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REPRODUCCION 

r--:o. 126 .- 20 de Junio de 1025 1t- Tomo VI 

Direnor, ELIAS JIMEXEZ ROJA 

Sen José. Costa Rica - .Apartado No. 230 

Los misterios de la luz 

por ELLWOOD HENDRICK <1> 

(Tomado de lnter-Amérlca. Abreviado y aootodo por E. J. R.) 

I 

Los experimentos en fí ica llevan a 
la conclusión de que toda ruatc1 ia, ya 
sea en el firmamento, en ]a tierra, en 
las agnas subterránea o en cualquiera 
otra parte, en la naturaleza de las 
e trellas y planetas y lunas y satélites 
y aerolitos de todo el universo, eslá 
compuesta de cargas positivas y ne­
gativas de electricidad; de esto y nada 
más. Los noventa y dos elementos 
químico , que todos nos son familiares 
con excepción de cuatrn, dificreu entre 

(1) Literato y químico. Nnció en nevR York 

en 1 '6l. 
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sí únicamente en el número y di posi­
ción de las cargas positivas y negativas 
de sus átomos o partículas infinitesi­
males. 

La expresión <partícula infini tesi­
mA l> no es correcta. Lo átomo son 
las partícula químicamente indivi 'i­
bles, o sen: la unidade materiales 
química . Del mi roo modo decimos 
que las moléculas on la unidade 
materiale física· y que las masas on 
la unidade mecánica . La emisión 
de un so11ido e un fenómeno mecá­
nico; la dilatación de un cuerpo por 
el calor es u11 fenómeno fü,ico· la 
formación de agua a partir de lo 
gases hidrógeno y oxígeno, o la des­
composición del agua en e tos ga es, 
son fenómeno químicos. El cambio 
del mercurio en oro seria uu fenó­
meno subquimico. Estas denomina­
ciones son convencionale�, pero faci­
litan el estudio. 

Hacia fines del siglo pasado se des­
cubrió que cada átomo de hidrógeno 
sometido a la electrólisis, emite una 
sola carga eléctrica negativa; una sola 
carga negativa, y nada más, la cual 
llamamos electrón, o sea, unidad eléc­
trica. Las corriente· eléctricas consisten 
en una carga cerrada de electrones. 
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Cuando esta carga negativa o electrón 
ha sido emitida, el átomo de hidrógeno 
se convierte en un ion de hidrógeno, 
y el ion de, hidrógeno es una sola carga 
positiva de electricidad a la que tam­
bién se da el nombre de proton. El 
átomo de hidrógeno es el más ligero 
y pequeño de todos los átomos, y consta 
de una. carga eléctrica positiva y una 
negativa, y nada más. 

i arreglamos una escala de todos 
los elementos, de acuerdo c0n el peso 
comparativo de sus átomos, comenzan­
do con el hidrógeno, que es el más 
ligero de todos como número 1, colo­
cando al belio, que le siD"ue en orden 
comparativo de pesos, como número 2, 
y continuando en la misma forma con 
el litio como 3, el berilio 4, el boro 5, 
el carbono 6, el nitrógeno 7, el oxí­
geno 8, y así sucesivamente conforme 
aumenta u peso atómico, hasta llegar 
al uranio, que es el rná pesado de 
todos y al cual correspondería, por 
con iguiente el número 92, los ten­
dremos todos numerados del 1 al 92, 

a esto. números llamamos pesos 
atómicos de los elementos. 
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E to no e a,¡ propiamente. Todavía 
no podemo hacer la e�cala de ele­
mentos, de que habla el autor, porque 
son mucho· lo elemento aúH desco­
noddo En todo ca o, lo número de 
orden de esta e. cala no corre. po11den 
a lo: peso atómicos, sino a los coe­
ficientes prntónicos, e deeir, a los 
número¡, de prótones de lo dit't:rentes 
átomos. El pe. o atómico del belio no 
es 2; e 2 X 2. El peso atómico del 
carbono 110 es 6; es 2 X 6. El peso 
atómico del nitrógeno no e: 7: es 
2 X 7. El peso atómico del oxigeno 
no es e. 2 X , etc. Los número: 
2, 6, 7, , . on lo· coeficiente protó­
nico de lo' elementos citado . 

El arreglo de los elemento· �egún 
su pe o atómieo fué hecho m110-is­
tralmente por el ru o l\Iendelee,,, en 
1 69, hace 56 año . Este q11i1r.ico 
demostró ya defiuitivamente lo que 
otros habían entrevisto: la uniuad de 
la materia. Quedó de de entonces 
e tableciclo en la ciencia que toda. 
las propiedade de lo· llamado ele­
mento dependen de ·us pe ·o· ató­
mico o, parn tlecirlo en término.­
matemático , que dichas propieuaues 
son función de los pe os arórnicos. 

La rnás sorprendente observ11ción 
de l\Ie11deleev f'ué la de que: lo· pesos 
atómico de lo elementos semeja11te · 
(o de la mi roa familia natural), di-
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fieren aritméticamente en 16 (cua­
drado de cuatro). A í, el peso atómico 
del litio es 7; el del sodio, 7 + 16 
= 23; el del pota io, 23 + 16 = 39, 
etc. El peso :.1 tómico del flúor es 19; 
el del cloro, 19 + 16. El peso atómico 
dol oxígeno e 16; el del azufre, 16 
+ 16. El peso atómico del carbono
e· 12; el del silicio, 12 + 16, etc.

Desde M:endelee v --. y aun antes 
de él--, la posibilidad de cambiar 
unos elementos en otros ha estado 
, iempre en la mente de los químicos 
má.· notables. Co a é ta muy diversa 
del vago y o curo en ueño de los 
alquimi tas· en ueüo vago, oscuro y, 
por consiguiente, estéril. 

Los átomos son neutrales: es decir, 
tienen el mismo número de cargas 
positivas que de cargas necrativas· el 
mismo número de prótones que de 
electrones. 

E te descubrimiento revela, por 
ejemplo, que el átomo de nitrógeno, 
que corresponde al número 7, como 
acabamos de observar, tiene 7 próto­
nes independientes o cargas positivas 
concentradas en el núcleo, y 7 elec­
trones girando alrededor. El carbono 
tiene 6 de cada clase; el oxf geno 8. y 
así sucesivamente. 
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II 

Habiendo 92 elemento diferentes. 
hay 92 variedades de átomo,, a cuya 
respectiva estructura :;e ha otorgado 
considerable atención en los últimos 
tiempos. La teoría más generalmente 
aceptada es qne semejan miuúsculos 
sistema. solares en que lag electrones 
signen una órbita d •l mismo modo 
que los planetas giran alrededor del 
sol. Estos sisr.erna. se hacen extrema­
damente complPjos conforme e llega 
a los números más alto , tan complejoA 
como sería un sistema solar compuesto 
de noventa y dos planetas. 

La comparación de los átomo con 
lo si tema solare fué hecha hace 
más de un iglo por el trancés La­
place. De ·pué de l 70, los químicos 
del siglo p;1sado se irvieron frecuen­
temente de ella. o ·otros mi rnos 
qui irnos popularizarla en el Liceo 
de Costa Rica, hace 30 años. 

Los átomos f'011 pequeños, extraor­
dinariamente pequeño!-!. Si en algún 
día de invierno al niv 1 del mar cam­
biáramos en granos de arena los áto-
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mos contenidos en treinta centímetros 
cúbico de aire, en que los átomos se 
encuentran generalmente por pares y 
flotando en libertad como otros tantos 
globos; si cambiáramos cada átomo en 
un grano de arena tan fina que fuera 
capaz de pasar por un cernedor de 250 
mallas por centímetro cuadrado, ¿qué 
cantidad de arena tendríamos? Ten­
dríamos arena bastante y sobrada para 
llenar una zanja de un metro de pro­
fundidad y kilómetrn y medio de an• 
chura desde Nueva York hasta San 
Francisco. Cnatro quintos de estos 
átomos del aire son de nitrógeno, ele­
mento número 7. Los átomos de hi­
drógeno son mucho más diminutos. Y 
por supuesto, hay átomos mucho más 
grandes, aunque el volumen del átomo 
no aumenta necesariamente en relación 
a su masa. 

La masa o peso del átomo se debe 
principalmente al proton, correspon­
diendo al electrón solamente un 1

/1850 
de la carga positiva, aunque su volu­
men es mucho mayor. 

o tenemos conocimiento de que
haya electrones en reposo. Si tal con• 
úición existiera, ¿tendría el electrón 
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substancia, conforme entendemos la 
substancia"? ¿Es el electrón olamente 
un remolino de cuergía y nada má ? 
Lo ignoro. 

Con excepción del hidróo-eno, los 
átomos de todos los elementos tienen, 
además de los prótones aislados en el 
núcleo del átomo y de los electrone 
aislados flotando en torno, un grupo 
de átomos de hidrógeno y de helio 
amontonados en el núcleo, estrecha­
mente amonto11ados y que no cambian 
de posición. Pero eso no altera el he­
cho de que .los átomos de todos los 
elementos están compue tos de cargas 
eléctricas po8itiv<1s y negativas y nin­
guna otra cosa más, porque tal es la 
substancia de los átomus de hidrógeno 
y de belio, así corno la de todos los 
demás. 

III 

Consideremos estos electrones que 
girun alrededor del átomo, cada cual 
en . u respectiva órbita y a gran ve­
locidad. Es cierto que las órbitas son 
pequeñas, pero las velocidades son ta­
les que se necesitan quince cifras para 
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registrar el mí.mero de revoluciones 
por seaundo. Quince cifrus representan 
por lo menos 100 billones, y se requiere 
cosa de tres millones de años para con­
tar cien billones de segundos. 

o siempre es posible ver para
creer. 

Los electrones que giran en torno de 
los átomos tratan constantemente, co­
mo toda naturaleza inanimada, de al­
canzar. diríamos, lo que se llama entro­
pía máxima: la condición permanente 
ruá asequible que exija la proporción 
menor de energía para mantenerla; en 
otra palabra., desempeñar la tarea 
más fácil. A í, el agua tiende a correr 
hacia abajo· lo metale tienden a com­
binar e con oxígeno o azufre, y asumir 
la fo1 ma mineral más permanente. Y si 
no electrón de los que giran en torno 
del átomo se pone en contacto con otro 
átomo donde haya una órbita más fá­
cilmente asequible, una órbita que re­
quie-ra menor esfuerzo para mautener 
al electrón en su vertiginoso g-iro, sal­
tará é. te del uno al otro átomo, del 
má. alto al más bc1jo, del mús urduo 
al má eucillo. 
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En lo concerniente a la qmm1ca, 
e te hecho fué e tablecido, hace uno 
40 años, por el francé Bertbelot, y 
su enunciado con cicuye el principio 
máximo de la termoquímica. 

Estos saltos de los electrones de de 
un átomo, o grupo de átomo , hasta 
otro, constituyen la Sllma de todo lo 
fenómenos químico, que se encuentran 
en la naturaleza. :No siempre saltan del 
más alto al más bajo, sin embargo. A 
veces podemos forznrlos del más bajo 
al más alto, suministrando energía, co­
mo a menudo lo hacemos, en forma de 
calor. • 

Los cuerpos formados a i, con con­
sumo de e11ergia, reciben el nombre 
general de explosivos. Un elemento 
de peso atómico mayor que otro, 
puede en rigor ser considerado como 
explosivo relativamente 11. este egun­
do: tal el potasio relativamente al 
sodio. 

A veces inyectamos también un poco 
de energía para iniciar la reacción des­
de lo alto a lo bajo, y entonces el pro­
cedimiento continúa por sí mismo, como 
sucede cuando encendemos el fuego en 
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la chimenea. Los electrones tienen cier­
to modos fijos en presencia de cargas 
positivas, corno, por ejemplo, su ten­
dencia a agruparse por pares o grupos 
de ocho, de manera que sus movimien­
tos resultan estudio muy complejo. 
Pero e to no debe preocuparnos aquí. 
Ba te decir que cuando quiera que se 
observa alguna alteración en la natu­
raleza de una substancia, cualquiera 
alteración química, es seo-uro que obe­
dece a un cambio de posición de los 
electrones exteriores que componen el 
átomo. 

La presencia de corrientes eléctricas 
indica un movimiento o carga de elec­
trones ai lados; y, puesto que los elec­
trones tienen todos igual fuerza, es 
lóo-ico razonar que los átomos pierden 
algunos electrones, reemplazándolos in­
mediatamente por otros; que todo el 
tiempo se produce este cambio de 
electrones; y que cada electrón trata, 
por decirlo así, de encontrar la tarea 
más fácil que tenga al alcance, la ór­
bita que requiera el grado menor de 
enero-fa para mantenerla. Así, pues, 
cuando u11 electrón salta de una órbita 
a ot1 a dentro del átomo, de una órbita 
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que requiere más energía a otra que 
requiere me110s, emite la diferencia de 
euergía entre la requerida para man­
tener e en u primera órbita y la que 
nece ita para manteuer e en la se­
gunda. Ahora bien· esta diferencia e 
iempre la mi ma. e llama un quan­

tum de energía y e la ba e de la 
teoría de 1 s quanta. El quantum de 
energía e ha propue to también como 
unidad de la luz. La luz es una mani­
fe tarión de energía y, evidentemente, 
de energía eléctricn. De las cosa per­
ceptiblPs, es la luz la que ruá se 
a proxirna al concepto de infinito. Su 
velocidad es la mayor que se conoce: 
300339 kilómetros por segundo. 

IV 

o afirmamos ya con tanto aplomo
r i tan definitivamente como ante lo 
hacínrno , la distinción entre la materia 
y la energía. Cuando creíamos que los 
átomos •ran gránulos sólidos lo tenía­
mos todo muy convenientemente arre­
glado y podíamos hablar con soltura 
del asunto. 
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Desde hace unos 35 añ.os,-mucho 
antes, pues, de Eiu tein,-no hablan 
los físicos con oltura de la distin­
ción entre materia y energía. Por lo 
que toca a los filósofos, basta cou 
hojear los libros de Colins, por ejem­
plo, para con vencerse de que los 
verdaderos espiritualistas llegaron 
siempre a la conclu ión de que no 
hay distinción fundamental entre los 
conceptos de materia y energía. 

El resultado de las observae:iones 
nos indujo a formular una hipótesis 
que aceptámos corno hecho consumado. 

Einstein ha abierto un ancho campo 
al estudio y la observación declarando 
que la energía y la materia son inter­
cambiables. Y e tos cambios de la una 
a la otra e producen constantemente. 
La materia es una manifestación de 
enero-ía. 

En la tierra y en los planetas y

luna y aerolitos se encuentran los 
pesados elementos radioactivos, dema-
iado complejos para ser permanentes 

y que emiten constantemente de sus 
átomos, ¿qué? Emiten «rayos», alfa y

hcta y gama, que degeneran en ele­
mentos rná, ligeros, del mismo modo 
que e radio, el torio y el uranio de-

449 

.., 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 



generan en plomo. Ahora bien; los 
rayos alfa son prótones apareados: el 
núcleo de los átomos de helio. Los 
rayos beta son electrones. Y los rayos 
gama son de la misma naturaleza que 
los rayos X, solamente mucho más 
cortos que los que ordinariamente se 
producen, y participan de la ·natura­
leza de la luz. En otras palabras, a 
medida que estos elementos pesados 
degeneran en otros más ligeros, desde 
el uranio hasta el hidrógeno invir­
tiendo la escala, lanzan al espacio car­
gas eléctricas positivas y negativas al 
mismo tiempo que la energía reque­
rida para que los prótoncs se mantPn­
gan en el núcleo y los electrones en 
sus órbitas es emitida en forma de 
rayos gama, que tienen l,1 naturaleza 
de la luz. 

Resulta así lo que parece un ciclo 
interminable de i11teo-ració11 y desagre­
gación de la materia. 

Lus prótones y electrones lanzados 
por la radioactividad son demasiado 
ligeros para que la gravedad los re­
tenga, y así vuelan y vuelan a través 
del universo ... ¿adónde? ¿Acaso a org-a• 
nizarsc de nuevo tras siglos de siglos 
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en átomos de hidrógeno y, sucesh·a­
mente, de hidrógeno a helio y después 
a litio y después a berilio y carbono 
y nitrógeno y oxígeno, recorriendo la 
lista de los elementos hasta formar un 
nuevo sol? ¿O tal vez a alimentar un 
sol antiguo? ¿Quién podría decirlo? 

No sabemos todavía de qué se com­
pone la luz, pero es evidente que par­
ticipa de la naturaleza de la energía 
eléctrica. 

Según lo demostró el inglés :Max­
well en el si<Tlo pa ado. Sus investi­
gacione fueron el punto de partidn 
de la serie de descubrimientos que 
tanto nos maravillan hoy: ondas del 
alemán Hertz, telegrafía in hilos, etc. 

Sir Isaac Newton enunció la propo• 
sición de que la luz es debida a una 
corriente de partícula iufioite imales 
a través del espacio, y llamó corpúscu­
los a esas partículas. Surgió después 
la teoría de las ondas, teoría que ha 
predominado por muchos años. Pode­
mos medir la longitud de los impulsos 
de luz o de las ondas, como nos place 
llamarlas. Y. snpllesto que las llama­
mos onda ocurre naturalmente la 
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pregunta: ¿Ondas de qué? o podemos 
tener ondas de nada. Admitimu así el 
éter del espacio, que necesita ser infi­
nitamente elástico y teuer otras pro• 
piedades igualmente asombrosas. 

Para servir de medio a ondas impe• 
lidas a razón de 300.339 kilómetros 
por segundo, el éter del espacio nece• 
sita ser denso, muy denso. Se ha cal­
culado que necesitada ser ochocientas 
veces más pesado que el plomo. Por 
consiguiente, cuando nos sentamos 
frente a cualquiera persona a través 
de una mesa y empeñamos una con­
versación, nos encontramos rodeados 
de un elemento 800 veces más pesado 
que el plomo. Las personas la mesa, 
todo aquello que consideramos materia 
constituiría principalmente hendeduras

en el éte1·. No es impo ible, natural­
mente, pero es desconcertador. Y es 
lo único que podemos aceptar, si in­
sistimos en la luz como ondas. 

El éter del espacio nos es indispen­
sable como base hipotética y en oca­
siones no sabríamos cómo arreglarnos 
si no existiera, pero resulta descon­
certador en cierto modo. Sir Oliver 
Lodge declara que los espíritus ere los 
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seres desaparecidos moran en el éter. 
Pero, si los espíritus pueden hacer 
toda e as cosas que se les atribuyen, 
es cuestión de preguntarse para qué 
necesitan del éter. osotros lo necesi­
tamos probablemente más que ellos. 

Hemos hablado de la tendencia de 
las cosas inanimadas a descender, a 
colocarse en la posición más perma• 
nente posible, a mantenerse con la 
menor proporción posible de energía. 
En la vida, la tendencia es precisa­
mente la opuesta. Impulsamos el agua 
hacia arriba separamos el metal de 
sus fuentes, e tamos en oposición cons• 
tante a la naturaleza inanimada. La 
presencia de la vida trastorna las re­
glas. En vez de descender y despedir 
enero-fa en el procedimiento, nosotros 
los eres vivientes, recibimos constan­
temente un suplemento de energía del 
exterior. Perecemos si nos falta com­
bustible, es decir, alimento. Y del sol 
recibimos substancialmente toda nues­
tra energía. Cada boja verde de cada 
árbol y planta contiene gran mímero 
de células. Cada célula enciena una 
cantidad micro cópica de cierta enzima 
o catalizador orgánico llamado cloro-
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fila, y producida por la planta. Dentro 
de estas células giran ácido carbónico 
y vapor de agua, y los rayos del sol, 
atravesando 144,841,500 kilómetros, 
vienen a herir estas bojas desarro­
llando allí la energía que aportan: 
desarrollándola en forma de calor. A 
impulsos del calor la célula se contrae, 
la clorofila transforma el vapor de 
agua y el ácido carbónico en formal­
debido devolviendo parte del oxígeno 
al aire; y convierte el formaldebido 
en el azúcar, almidón. resinas, lignitos 
y celulosa que, con unos cuantos ele­
mentos minerales extraídos de la tie­
rra, componen el árbol. 

Cuando cortamos un árbol y lo hace­
mos arder en la chimenea gastamos 
la misma proporción de oxígeno que 
había devuelto al aire mientras se desa­
rrollaba la madera, y este oxígeno se 
combina con los elementos de la ma­
dera para formar de nuevo el vapor 
de agua y el ácido carbónico, pues el 
humo blanco es generalmente vapor. 
Y el calor desarrollad0 por los rayos 
del sol a medida que crecía la madera 
lo recuperamos de nuevo al calentar­
nos los pies y las manos al fuego de 
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la chimenea: ¡otro gran ciclo de la 
naturaleza! El buey se alimenta con 
la hierba desarrollada por la potencia 
del sol, y nosotros comemos su carne, 
viviendo también a nuestro turno por 
la potencia del sol. La misma fuerza que 
produce el carbono origina el agua de 
las cascadas; en una palabra, del sol 
derivamos su stancialmente toda la 
energía necesaria a la vida y al trabajo. 

Existe un documento acerca de los 
primeros reyes persas que florecieron 
ante de los caldeos de quienes des­
cendía Abrahán, y allí está escrito que 
aquellos antig-uos sabios decían: «Ado­
ramos a Dios y solamente a Dios. Con· 
sideramos al sol como símbolo de la 
divinidad, porque de él emanan la 
luz y el calor. Además, en el sol se 
contienen todos los elementos de la 
tierra., osotros los hijos de los hom­
bres, hemos descuidado los preciosos 
frutos del conocimiento que nos han 
ido trasmitidos en el curso de nuestra 

l.ucra y no escrita historia.

VI 

Toda la energía que recibimos del 
ol tiene la naturaleza de la luz. Es-
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tamos de puntillas, como quien dijera, 
tratando de penetrar al reciuto exte­
rior del conocimiento de la luz y 
viendo todavía muy poco. La luciér• 
naga desarrolla gran proporción de 
luminosidad, pero poco calor· y esto 
representa otro misterio. Cuando la 
luz atraviesa libremente el espacio, el 
espacio continúa obscm'b. La luz visi­
ble se de arrolla solamente por con­
tacto; se desarrolla en forma de energía. 
Y de la vasta proporción de energía 
qnc desarrolla, tan sólo una pequeñí­
sima fracción e usada para manteuer 
la vida. La naturaleza no se interesa 
en la vida ni economiza para conser­
varla. 

Ahora bien; convirtiendo las cosas 
a1 terreno práctico, supongamos que, 
puesto que el precio del gasoleno ha 
subido, hemos decidido usar la energía 
del sol que brilla gratuitamente para 
todos, para impeler nuestros automó­
viles. Podemos hacerlo, siempre que 
no intervengan los guardianes de la 
prohibición. Sembramos maíz, lo culti• 
vamos i1Jtcusamcnte

1 
lo cosechamos, 

transformamos el almidón en azúcar 
por medio de la diastasa y en seguida 
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Jo fermentamos hasta fabricar cerveza. 
De la cerveza destilamos el alcohol y 
tenemos entonces un combustible exce­
lente, m:is limpio que el gasoleno. 
Hemos aprovechado la luz del sol du­
rante noventa días para hacer crecer 
el maíz, y hemos desarrollado en cada 
5.000 metros cuadrados el equivalen te 
de dos quintos de tonelada de carbón. 
Hemos obtenido esto a. favor de con­
diciones favorables del tiempo y de 
un cultivo intenso. 

Mas, supongamos que, en vez del 
cómodo y tardo método de la natura­
leza, descubriéramos algo más de lo 
que ahora ignoramos acerca de la 
uaturaleza de la luz. Supongamos que 
i:.upiéramos algo más de los quanta de 
energía, que demostráramos que los 
quanta de energía son unidades de luz, 
y avanzáramos tanto en este sentido 
como hemos avanzado en el conoci­
miento de los elementos químicos. O que 
aprendiéramos a dominarlos, resolvién­
dolos en unidades absolutas de energía, 
como hacemos con las corrientes eléc­
tricas. upongamos que alguien como 

ir J. J. Thomson o Einstein o Plank, 
o como los norteamericanos Michelson
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de Chicago o Míllikan de Pasadena o 
Wood de Baltimore, o quienquiera que 
fuese, inventara un instrumento para 
interceptar las cargas de energía que 
recibimos del sol y transformarlas en 
su equivalente en calor o corrientes 
eléctricas o unidades absolutas de ener­
gía. ¡Nos dejaría chiquititos con nues­
tra pequeña cosecha de maíz! 

Mientras sembrábamos y cavábamos 
y cosechábamos, obteniendo al cabo 
en alcohol el equivaleute do dos quin­
tos de tonelada de carbón por 5.000 
metros cuadrados, el sol había suminis­
trado a ese mismo espacio de terreno, 
durante los mismos noventa días, el 
equivalente de 1.500 toneladas de car­
bón, aproximadamente .  Valiéndonos 
de la agricultura habíamos podido 
hacer uso apenas de ¼

ooo 
parte de la 

energía que recibimos. El resto se 
había desperdiciado, en cuanto se re­
fiere al objeto específico de obtener 
combustible para los automóviles. 

No es irreverente tratar de vencer 
la naturaleza. Es nuestro deber, por el 
contrario. Continuaríamos aún en es­
tado salvaje si no procur ásemos cons­
tantemente lograrlo. Si es posible obte-
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ner el equivalente de 1.500 toneladas 
de carbón por 5.000 metros cuadrados 
en tres meses, obtendremos esta pro­
porción cuadruplicada en un año, des­
contando de antemano los días cortos 
y los días de lluvia. Extraeríamos en­
tonces de esta misma superficie de 
terreno el equivalente de 6.000 teme­
ladas de carbón en vez de dos tercios 
de tonelada. A merced de tal descu­
brimiento, cincnenta lotes ele terreno, 
de extensión poco mayor de 3.000 me­
tros cuadrados cada uno, rendirían toda 
la fuerza motriz necesaria en los Esta­
dos Unidos, sin necesidad de carbón o 
fuerza hidráulica. 

Contemplemos ahora este cuadro: 
Nuestro desmañado y despilfarrador 
método de trabajar las mina y de 
transporte y consumo del carbón sería 
cosa concluida; pues, naturalmente, se 
emplearía la electricidad para usos de 
cocina y calefacción. Deaapareccrían 
las chimeneas y los feos cañones de 
escape para el humo. No habría hollín 
ni humo en ninguna parte. No habría 
querellas entre las naciones por yaci­
mientos de carbón o de petróleo que, 
a fuer de materia prima química, se-
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rían abundantes y aun sobrados. No 
habría dificultad alguna respecto de 
combustible para los barcos. adie 
sufriría hambres ni necesidades fí icas 
si solamente tuviéramos la comprensión 
y la inteligencia y, sobre todo, el ca­
rácter requeridos para alcanzar época 
tan ilustrada. 

Talvez será mejor que varias o-ene­
raciones continúen usando los método 
ordinarios humanos antes de que se 
haga este trascendental descubrimiento, 
porque apenas somos dignos, en el 
presente año de gracia, de encontrar­
nos dotados de tan inmenso poder. 
Quizá nos pervertiría. Somos todavía 
chiquillos en comparación de lo que 
llegaríamos a ser ... si lo intentáramos. 
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Miscelánea 

r o está en nuestro poder detener 
la acción inexorable del tiempo, el cual 
ante de nniquilarno. parece compla­
ccr.·e en amordazar el pen ·amiento y 
arruinar el or¡.2;anismo para qlle nos 
, ca menos amarga la eterna despedida � 

. 

de lo seres queridos. 

* 
* * 

RAMÓN Y ÜAJ AL 

No hay «pasado muerto» en la his­
toria-en general-ni •n fl arte; y 
quienes, resistiéndo e a reconocerlo, 
tratan de erigir un nuevo orden social 
o nu arte nuevo, dedican su. energías,
por má brillantes dote imaginativas
que posean, a lo que no vive ni i­
qniera ha muerto (pues que nunca ha
vivido) sino a fanta ías quiméricas.

1HATTHEW ARr OLD 

En el folleto de Anthony Trollope 
relativo a Costa Rica en 1859,-folleto 
que ar•aba de tradncir nnestro admirado 
hi toric1 dor Ricardo Fermíndez Guar-
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día-
1 

hay un pasaje que reproducimos 
por la exactitud particular del juicio 
que encierra: 

e o creo que los habitantes de
Costa Rica puedan pre muir mucho 
en materia de belleza per ·onal. La 
verdad es que el de cendiente de 
español parece perder, fuera de su 
país, la varonil dignidad a í como 
lu gracia femenina que hacen toda­
vía tan notable a la vieja EspHiíu. 
Vi algunas muchachas bonita ; pero 
que sólo podían ostentar esa belleza 
corriente y común a toda la chic:as 
jóvene , belleza que nuestro amigos 
los fraucese pintan como un don es­
pecial del diablo . .r o vi ojos bello , 
apasionados y chispeante.; no vi 
lindos cuerpo corno los que se des­
cubren en evilla en torno de las 
verjas de los altares do las igle ias; 
no vi perfilo que me deja en mudo 
de a ombro>. 

* 

* ,¡, 

El talento que me falta, lo snplen 
los demás con el suyo. Ex.traigo y me 
apropio lo que de ellos me gusta. 

No hay natla nuevo bajo el sol; se 
encuentra, se descubre,. no se inventa 
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nada. Toda idea que se lanza cae en 
el dominio público. 

Le Plagiaire, nov� de 1922 

* 
* * 

El n.0 1 del vol. IX de lnter-América

trae un artículo de Robert Grant, juris• 
consulto y novelista americano, del cual 
tomamos estos renglones: 

cMe pregunto qué es lo que nos 
re erva el porvenir en cuanto al ma­
trimonio mouógarno, si las causas de 
di,,orcio in contestación sigueu P.11· 
mentándose en proporción más rápida 
que la pobladón; más rápida que la 
de todo los demas pueblos combina­
do , di remo , porque, aunque los ja­
pone es no aventajaron en 1900, 
ahora lo hemos sobrepasado y po­
demos jactarnos de tener má di vor­
cio por año que todo el resto del 
mundo>. 

Reproducimos también el comentario 
de la Redacción de dicha revista: 

El autor llama la atención hacia 
el de barnju te que reina en la cues­
tión del matrimonio y el divorcio en 
los Estados Unidos: desbarajuste pro-
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vocado en gran manera por las cua­
renta y ocho leye diferentes al 
respecto en otro tantos E ·tado . E ta 
difere11cia e11 las legi ·lacione . abe­
ranas de los E tado da origen a una 
situación única en el mundo, pues el 
hombre o mujer correctamente ca­
sado en segundat:i nupcias de acuerdo 
con la ley de un E tado, resulta bí­
gamo o adúltero según las leye de 
otro y la fronteras dentro de las 
cuales se encuentre incidentalmente. 
Origina también enorme proporción 
de fraude e hipocre ía, pue lo cón­
yuges de contento no tienen ino 
fingir re idencia en E tado más aco­
modadizo que el propio e11 cuanto a 
motivos para obtener el divorcio. 
Una legi \ación federal y uniforme 
sobre el matrimonjo y el divorcio es 
lo único capaz de remediar e. ta e -
caudalosa ituación, opina el autor, 
y un proyecto de ley eu este sentido 
ha sido ya pre entado a iniciativa 
femenina. Encontrará opo ·ición, sin 
embargo, tanto de parte de la igle ·ia, 
que temería así proteger el divorcio, 
cuanto de los políticos que se aferran 
a la soberanía individual de lo Es­
tados. E pera no obstan te, que el 
público en general y, sobre todo, 1 a 
mujer, a quien la e tabilidad del 
hogar atañe íntimamente, con ·agren 
todos. us esfuerzos al triunfo do esta 
medida. 
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